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del mundo.

DOCE ANOS DE DICTA­DURA EN PORTUGAL
La dictadura .portuguesa cuenta 

hoy doce años de existencia. Así lo 
proclaman, orgullosamente, sus ór* 
ganos oficiosos, al que nosotros no 
tenemos dificultad alguna en reco' 
nocer al hecho.

Eista fecha marcará un ciclo dolo' 
roso de nuestra historia, una décfida 
de degradación moral e intelectual, 
que sólo puede encontrar paralelo 
en los períodos bochornosos en que 
Portugal fue dominado por la cama' 
rilla venal y traidora del cardenal 
don Henrique o cuando vivió bajo 
el terror sanguinario de los inquisi' 
dores.

Pero doce años de Gobierno ab' 
soluto constituyen un período sufi' 
cientemente largo para suministrar 
ejemplos y enseñanzas seguras so* 
bre el valor de los métodos usados 
y sobre el alcance de loa resultados 
obtenidos, tanto más cuanto Que la 
acción de la dictadura fué ejercida 
sin la menor obstrucción en los tér* 
minos y condiciones por sus propios 
corifeos. Durante todo este largo 
período los dictadores no fueron en* 
torpecidos en su trabajo ni por la 
crítica de los adversarios ni por la 
insuficiencia de los medios legales 
de que disponían. Gobernaron como 
señores absolutos, disponiendo de 
los más amplios poderes sin crítica 
ni oposición, Hicieron cuanto qui' 
sieron, y  subieron en medio del si* 
lencio más absoluto. Si los resulta* 
dos obtenidos no corresponden a 
sus promesas, los dictadores no pue* 
den invocar, como explicación de su 
fracaso, las dificultades que Ies hu* 
hieran sido creadas por los adver* 
sarios. Estos fueron obligados a guar* 
dar un silencio que les fué impuesto 
por la fuerza y por el terror. Si hay 
silencios que juzgan y condenan, el 
que rodea a los dictadores fué crea* 
do e impuesto por ellos mismos.

Por eso mismo su responsabili* 
dad es mucho mayor.

La dictadura portuguesa, como 
todas las demás dictaduras, procu* 
ró vivir bajo el signo de la prospe* 
ridad. Negando todos los derechos, 
suprimiendo todas las libertadesi la 
dictadura prometió realizar una obra 
de saneamiento financiero y de re* 
nacimiento económico. A  cambio de 
las libertades suprimidas, los dic* 
tadores ofrecían una prosperidad

Lo que ha sido la '̂ obra financiera" 
de Solazar y la miseria a la que tas 
medidas puestas en práctica por el 

dictador ha reducido 
al trabajador portugués

que todos deseaban. ((Vueátra líber* 
tad a cambio de vuestra prosperí* 
dad», tal fué el (isUoganu que cu* 
brió la usurpación de las libertades 
del pueblo.

El sofisma es burdo y falso, pero 
fácilmente aceptado por aquellos 
que consideran apenas sus aparen* 
tes exigencias de sus intereses p er  
sonales como la única razón deter 
minante de toda la actividad poli* 
tica.

Simplemente la vida económica 
no obedece a los toques de clarín 
ni respeta la fuerza ni tiembla ante 
la amenaza de cualquier.

1-a vida económica tiene sus leyes 
que constituyen su derecho, desafían 
todos los actos de fuerza y acaba 
por imponer su propia justicia. Con* 
tra ella es han destrozado la audacia 
de todos los tiranos, la furia de todas 
las represiones, el dinamismo agre* 
sivo de todos los dictadores. En la 
Italia en quiebra, como la Alemania 
en delirio y en Portugil bajo el te' 
rror, las leyes ei’onómicas acabarán 
por imponerse. Por todas las partes 
por donde el fascismo pasa instóla* 
se ia miseria como una protesta mu' 
da, pero elecuente, contra la inep' 
cia de los locos que pretenden ig~ 
norarla. Un examen sucinto, pero 
riguroso de la obra política y admi* 
nístrativa de la dictadura durante 
los últimos doce años, confirmará, 
fácilmente, nuestra afirmación. En* 
tre las decantandas realizaciones la 
que más ha sido exaltada dentro y 
fuera de las fronteras a costa de 
una propaganda tan falsa como one* 
rosa para el Tesoro público, es, sin 
duda alguna, la llamada obra finan* 
ciera. Podemos decir, sin exagera* 
ción, que esa decantada obra finan* 
ciera de la dictadura portuguesa es

uno de los mayores «bluff» de los 
tiempos modernos. Pocas veces he* 
mos visto gastar tanta tinta y tanto 
dinero para dar crédito a tan extra* 
ña falsedad. ,

Veamos los hechos. En el año 
1925*26 la situación presupuesta* 

ría era la siguiente:

Gastes p ia d o s  ................ 1.53949e.983»35
libreaos ............................  1.425.734.040*84

Déficit .....................  113.664.042*41

La administración republicana, sin 
recurrir a nuevos impuestos, sin im* 
poner nuevos sacrificios a los contri* 
buyentes, tenía equilibrado el pre* 
supuesto del Estado para el año eco* 
nómico 1926*27.

í  Qué hizo la dictadura ?
El presupuesto de Estado, im* 

puesto por Salazar para el añp de 
1938, está concebido en los térmi* 
nos siguientes:

Gastos ordinarios ...........
Gastos extraordinarios ...

Total de gastos .

1.988.301.631*4*
481.020.000$

2.489.231.631*48

Ingresos ordinarios..........
Ingresos extraordinarios...

1.994.672.611*11
477.900.000»

Total de ingresos......  2.472.600.000*00

De los 4 7 7 .9 0 0  «contos» que fi* 
guran como ingresos extraordinarios 
del «gran financiero) tiene iirtetr 
ción de extraer 2 0 7 .9 0 0  «contos» 
de un futuro empréstito-

£I presupuesto acusa, pues, un 
déficit real de por lo m enoff207.900  
«contos», visto que ese «ingreso ex* 
traordinario» proviene de un em*

préstito que todavía no está reali* 
zado.

La conclusión de esta resumida 
exposición de cifras es la siguiente:

La dictadura elevó los impuestos
dé 1 .42 5 .7 3 4 .0 4 0 *8 4  (presupuesto 
de 1 9 3 8 ), o sea, cerca del 4 0  por 
100 en más. Y , a pesar de este 

aumento, Salazar tiene ahora nece* 
sidad de ir a buscar un empréstito 
en el interior, sacando así, una vez 
más, sobre el futuro, nada menos 
que 2 0 7 .9 0 0  «contos». Aumentó 
los impuestos y agravó un déficit que 
estaba prácticamente extinguido.

Tal es la grande «obra financie* 
ra» de la dictadura. No comenta* 
mos. Los números son bien elocuen* 
tes.

Esta desastre^— por no decir 
criminal— obra financiera de la. dic* 
tadura produce resultados económi* 
cos catastróficos. Era. inevitable. El 
índice del costo de la vida aumen* 
ta, los salarios disminuyen y la sí* 
tuación general de la economía del 
país tradúcese por un estado de 
quiebra casi general y por un balan* 
ce comercial, con un déficit aterra* 
dor. Del «Boletín Mensual del insti* 
tuto Nacional de Estadística», reía* 
tivo al mes de noviembre de 1937, 
extraemos las siguientes cifras:

Indices de costo de vida:

Mes de Julio de 1926 ....................  2,147
Mes de Julio de 1987 ....................  2,944

Salarios medios de los trabajado* 
res rurales (1 9 2 6 ) :

Hombres, f0*20 .
Mujeres, 5*f9 .
En 1937 los salarios medios fue* 

ron los siguientes:
Coimbra; Los hombres han perci* 

bido de 6* a 7*50 ; lás mujeres, de 
3* a 4*50.

Leiria: Los hombres percibieron 
de 7* a 8*; las mujeres, de 3*5 
a 4*.

Guarda: Los hombres percibieron 
de 5* a 6*. '

Gástelo Branco: Los hombres per* 
cibieron de 6* a 7*; las mujeres, de 
3* a 3*50.

Los salarias disminuyeron casi en 
hi misma prop<»ción que aumenta* 
ron los impuestos. Es del «Anua* 
rio Estadístico» del que extraemos
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estas cifras. No contiene indicación 
alguna sobre los salarios de los de~ 
más tiabajadores. Más podemos ase* 
guráf qué disminuyen en una pro* 
porción igual, si no es mayor, a la 
de los trabajadores rurales.

El mismo «Anuario Estadístico» 
demúéstra qüe el déficit del balan* 
ce Comercial relativo a 1937 era, en 
en el mes de noviembre, el siguiente;

Inyxrfedón, ..................... 2.003.1S4 Contos.
EirportBclán .............. l.OOS.SIS t

Déficit .................. 903.781 » .

 ̂Qué extraña, pues, que las Aso* 
daciones de Comerdantes e Indus* 
tríales de Oporto hayan osado dar 
la voz de alarma ante la inminencia 
en que se mcuentra la mayor parte 
de sus asociados de versé obligados 
a cerrar las puertas de sus establecí' 
miento a consecué'nda de la dismi* 
nución en d  poder adquisitivcr'del 
conwmidor, debido a la caída v e r  
ticál'de ja ebonomía privada? ‘¿ Y  
no han s!do aquellas mismas asoda* 
dones las que afirmaban que el nú' 
mero de quiebras abiertas en Por' 
tugal eran de 17.049 en los últimos 
diez años, lo que representa un p or  
centaje del 5 0 0  por 100 en más que 
lat' 'añds anteriores de 1916 a
1926?

Cerremos esta reladón un poco 
pesada para nuestros lectores. Lo 
anteriormente indicado prueba, de 
uria manera sofística, lo siguiente:

a) La administración republi* 
cana estaba en camino de equilibrar 
el presupuesto. Lo hubiera conseguí' 
do sin exigir el menor sacrificio a los 
contribuyentes.

b )  La dictadura aumentó los 
impuestos cerca del 40 por 100 y 
no equilibró el presupuesto. Vive de 
saques sobre el futuro.

c) El costo de vida aumentó, y 
con la disminudón de salarios dismi* 
nuyó el poder de compra del con* 
sumidor.

d ) La miseria es general, la cri*. 
sis aumenta día á día, y el comercio 
y la industria corren el riesgo de te* 
ner que cerrar sus puertas; las quie* 
bras aumentarán en un 3 0 0  por 100.

Tal es la desastrosa obra finande' 
ra y  económica de la dictadura.

{ Acaso se puede dtar ejemplo de 
tah completo desastre de una obra 
administrativa más ruinosa ?

Nósotros no necesitábamos llegar 
a esta conclusión para combatir la 
dictadura.

Nos'bastaría el régimen de terror 
existente en nuestro país, la supre* 
sión de todas las libertades, la de* 
generación moral e intelectual en que 
vive el pueblo portugués y, princi* 
pálmente, su juventud para que de* 
testemos y combatamos con enei* 
gía a la dictadura. Sabemos muy 
bien que la democracia, mejor que 
otro régimen, es capaz de realizar 
una obra de útil y  rigurosa adminis' 
tración financiera. Los ejemplos no 
fahan; pero no queremos dejar de 
mencionar, entre otros, la admirable 
obra realizada por el gran demócra* 
ta, que fué el fallecido Dr. Alfonso 
Costa, que, en 1912*1913 y 1913'  
1914, por la sencilla disminución o 
supresión de algunos gastos impro* 
ductivos, legados por la monarquía, 
consiguió realizar un perfecto equi* 
librio presupuestario, sin crear ni

aumentar impuestos, sino extingmen* 
do o reduciendo algunos— alquile' 
res, arbitrios, etc.— que más sobre' 
cargaban al pueblo.

Para equilibrar la administración 
no es necesario suprimir la libertad. 
La libertad de crítica y discusión, 
lejos de perturbar una seria admi' 
nistración de los dineros públicos, la 
favorece. Sólo los inferiores o cri' 
mínales temen la discusión y la cií' 
tica.

No .queremos terminar est* rápido 
análisis de la obra realizada por la 
dictadura, en los úliiraos doce años, 
sin referirnos a la delicada situación 
internacional que el fanatismo odio* 
sn de Salazar nos llevó.

La situación internacional, que tan 
brillante fué en nuestra historia du' 
rante la vigencia de la República 
y, principalmente, en los momentos 
culminantes de la Gran Guerra, es 
hoy dificilísima.

. La criminal intervención de Sa* 
lazar, al lado del rebelde Franco, 
rompiendo nuestras tradiciones de 
lealtad y de buena amistad con un 
país vecino y amigo, pone en riesgo

la propia independencia de nuestra 
Patria. La posición del dictador, an" 
te las dictaduras fascistas, constitu' 
ye una amenaza más a la inte* 
gridad de nuestro imperio colonial. 
La política internacional de la dic' 
tadura nos deshonró y nos aisló. 
Cuando en un ridículo gesto teatral, 
Salazar resolvió cortar las relacio' 
nes diplomáticas con Checoslova* 
quia, el periódico «L'Ordre», de 
tendencia conservadora, escribía; 
«Salazar juega un juego peligroso. 
Para su patria y para él. Es, a bien 
decir, el de un agente provocador. 
Si un día la desgracia quiere que so* 
brevenga lo peor, no se olvidará la 
extraña, actitud de Salazar, de julio 
de 1936.»

Hace poco, un periódico conser* 
vador inglés— el ttDmly Express»—  
apreciaba la política de Salazar en 
los siguientes términos; «Portugal 
conserva, desde hace años, sus co* 
lonias, gracias a la buena voluntad 
de la Marina inglesa, Pero, desde 
el principio de la guerra de España, 
nuestros amigos portugueses se vol*> 
vieron hacia el Reich. Pues bien; 
no nos atormentemos por esto. Ale*

m anía pudiera absorber las colon ias 
portuguesas, lo  que n o  sería una ma* 
la solución  del p rob lem a.»

í  P od rá  con ceb irse  m ás clara am e' 
za Contra la integridad d e  nuestro 
patrim onio co lon ia l, con denación  
más sangrienta de la política  ínter* 
nacional seguida p or  Salazar? H ay 
quien afirm a que el d ictador conai' 
dera  a nuestro patrim onio colon ia l 
c o m o  una carga m ás. y  desearía des' 
hacerse de lo  que, c o m o  una heren­
cia  g loriosa , con solida  la existen­
cia  de la prop ia  nacionalidad.

Acaso sea por esto que, aumen­
tando la dotación de la mayoría de 
los Ministerios, el presupuesto del 
Ministerio de las Colonias de 1938  
presenta una reducción de escudos 
81 .00 5 .9 6 5 ,8 4  en relación al presu­
puesto de 1925*1926.

Mientras el presupuesto del Mínis' 
terio de Gobernación es aumentado 
en setenta y un millones de escudos, 
el de las Colonias es reducido en 
ochenta y un millones.

Salazar abandona las colonias pa* 
ra aumentar el sueldo de la Policía,

Este sencillo argumento caracte­
riza toda la política de la dictadura. 
Régimen de baja política, sin gran* 
deza ni sentimiento patrio.

Miseria, devastación, ruina. Es 
cuanto queda de doce anos de Go* 
bierno dictatorial.

José DOMINGOS DOS SANTOS

(Del periódico «Unin>.)

PORTUGAL y ESPAÑA
Portugal y España son dos paí* 

ses autónomos e indep^dientes que, 
geográficamente, componen la Pen* 
ínsula Ibérica.

'Una serie de afinidades, de or­
den psicológico, climatológico y aun 
nuestras costumbrés y cualidades 
morales, nos unen fraternalmente; 
sólo nos diferencia un pocb la Jen* 
gua y el temperamento, factores an­
cestrales que no influyen en nuestra 
ética, y así vemos que los dos pue­
blos marchan unidos con los mis­
mo anhelos en busca del triunfo de 
nuestra gran causa: la causa antifas­
cista.

Si analizáramos la historia de es* 
toa dos países de doce años a la fe­
cha, sacaríamos como consecuencia 
terminante un deseo ininterrumpido 
en las clases populares de engrande­
cimiento nacional y bienestar econó­
mico. En estos últimos doce años 
Iberia, de Norte a Sur, de ELste a 
Oeste, ha sido escenario de las más 
grandes luchas intestinas que pue­
den sufrir los p'ueblos. El volcán, 
que poco a poco iba amontonando 
sedimentos combustibles, prometía 
estallar de un momento a otro, y por 
su cráter abierto lanzar la lava in­
candescente que destruyera a todo 
3'  a todos.

Portugal se ofrecía como un caos, 
dominado como estaba por una dic­
tadura jesuítica que amordazaba la 
voz de su pueblo, el cual sentía 
deseos de libertfid y sed de justicia 
social. España, también amordaza­
da por la usura capitalista, sufría in* 
teriormente convulsiones constantes 
que también prometían hundirlo 
todo.

Con la victoria electoral del 16 de 
febrero de 1936 las derechas ven 
sus privilegios de castas amenaza­
dos. traman, en la sombra, a espal­
das de la ley, la invasión y venta de 
la Patria a la que juraron fidelidad. 
El sistema reinante en Portugal les

sirve maravillosamente para poner 
en ejecución sus planes criminales, y 
el 18 de julio empieza la erupción. 
En los primeros momentos todos 
tiemblan, Pero el pueblo, el pueblo 
de siempre, que ya esperaba el gol­
pe, se lanza, con una voluntad sin 
igual, al aplastamiento de la suble­
vación fascista, Se ponen frente a 
frente fascistas y antifascistas, y la 
lucha continúa cada vez más encar­
nizada, hasta conseguir la completa 
liberación del pueblo trabajador.

Los países fascistas, vuélcanse ma* 
terialmente en favor de los lebel* 
des; sus' pueblos callan. Los paí* 
ses democráticos empiezan pidien* 
do ayuda para la España republica­
na. pero son todo ayudas platóni­
cas; sólo el pueblo portugués, her­
manado íntimamente con el republi­
cano español, no se resigna a fo r  
mar en las filas de la ayuda plató­
nica, sino que impide, en la medi­
da de sus posibilidades, que los di­
rigentes fascistas se compromentan 
a hacer a los rebeldes servicios im­
portantísimos en aquellos instantes. 
Para ello se reúnen, clandestinamen­
te, todas las Organizaciones obre­
ras y revolucionarias, y deciden Uér 
var a cabo inmediatamente una lu­
cha a muerte que eche a tierra to­
dos los siniestros planes de Salazar.

Empieza esta lucha por la caída 
mortal de Sanjurjo y continúa a r  
tonces la lucha sorda y terrible con­
tra el opresor del pueblo ¡aortugués. 
Los primeros choques se dan en di­
versas provincias, asaltándose con­
voyes de víveres y material de gue­
rra con destino a los facciosos. En 
distintos puntos del país es asaltada 
la fuerza, pública, para facilitar los 
planes preparados por el pueblo. Pe­
ro solamente con esto no se podía 
dominar la fiera fascista. Era preciso 
un movimiento más fuerte, un mo­
vimiento que socavara los cimientos 
de la dictadura. Y  se hizo una revo­

lución en la cual la Marina portu­
guesa jugó el principal papal. Pe­
ro este movimiento fracasó. Empe­
zaron después los atentados, sabo­
tajes al material de guerra con des­
tino a la España franquista, e inclu­
so fueron voladas algunas fábricas 
que lo prodticían en gran escala y 
hasta algunas emisoras fascistas. Y  
hoy la lucha continúa lerrihle' y ca" 
Uada. Las cárceles se llenan de gen­
tes de todos los matices; muchos 
inocentes. Por todas partes des­
orientación. El pueblo portugués no 
para un .momento en su ayuda deci­
dida a la República española, y sa­
be que por fin el pueblo español 
acabará por abrirse paso y arrojará 
para siempre de su Patria al infame 
invasor.

Y  cuando esto sea un hecho, que 
no tardará, echaremos también a 
Salazar de Portugal, y entonces de 
Iberia, de esta Iberia en ruinas na­
cerá más pujante que nunca un 
nuevo mundo, brillará un nuevo sol 
para todos y surgirá una nueva vi­
da que nos permitirá marchar uni­
dos por la conquista de nuestros 
derechos, Y  entonces también será 
llegado el momento de hacer de es­
ta Iberia nueva, una Federación de 
Repúblicas Libres: una Patria don­
de la mujer no sea más la esclava 
del hombre, sino su compañera; 
dende á los niños nunca más les fal­
te. el pan, donde el único derecho 
sea la igualdad; la única fuerza, el 
trabajo; la única ley, el amor.

Por todo esto. Portugal antifas­
cista, seguirá luchando hasta la vic­
toria.

M. A . BOTO

V I S A D O  P O R  
LA C E N S U R A
T. Socializados del S. D. I. P. A, G.-C. N. T.

N u e s t r o  n ú m e r o  s a le  h o y  e n  c o n d ic io n e s  p r e c a r ia s ,  y  p o r  l a ' ' f a l t a  d e  t ie m p o  n o  h e m o s  
p o d id o  h a c e r lo  c o m o  e r a  n u e s t r o  d e s e o .  El p r ó x im o  s e ra  e n to n c e s  lo  q u e  d e b e  s e r .

R o g a m o s  a  lo s  c a m a r a d a s  q u e  n o s  p e r d o n e n .
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